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EL APRENDIZAJE BASADO EN 
PROBLEMAS (ABP) (1) 

 
INTRODUCCIÓN 
 
Este trabajo presenta una experiencia de 
diseño e implementación de un ambiente de 
aprendizaje en la formación de Grado de 
estudiantes de Pedagogía de la Universidad 
de Málaga, en la que se utilizó la metodología 
de aprendizaje basado en problemas, con el  
propósito de mejorar las habilidades de los 
estudiantes.  
El uso de la metodología denominada  
Aprendizaje Basado en Problemas (ABP)  
En Educación Superior se ha venido 
desarrollando de forma gradual desde su 
concepción e implementación inicial en los 
planes de estudio del área de Ciencias de la 
Salud de la Universidad de McMaster en 
Canadá en los años 60. Algunos autores 
(BARROWS; TAMBLYN, 1980) atribuyen sus 
orígenes al hecho de combatir la sensación 
de desilusión que experimentaban los 
estudiantes de medicina que tenían 
expectativas de aprendizaje más reales y 
dinámicas. De la medicina, se fue  
extendiendo a todas las áreas del 
conocimiento y en la actualidad, el ABP 
abarca distintos campos disciplinares, como 
la ingeniería, la medicina, la arquitectura o 
las ciencias sociales. Dentro de las 
universidades que han implementado de 
forma total esta metodología en sus 

currículos de formación, podemos nombrar 
las siguientes: Universidad de Maastricht 
(Holanda), Wheeling Jesuit University, 
Washington (EEUU), Instituto Tecnológico de 
Monterrey (México) y University of New 

Castle,  (Australia). 
 
 
PASOS EN LA METODOLOGIA ABP 
 
El desarrollo   de   la   metodología   del   ABP   
puede   seguir   unas   fases   o   pasos  
determinados. Los que vamos a mostrar a 
continuación es la versión utilizada por la 
Universidad de Maastricht, donde los 
estudiantes siguen un proceso de 7 pasos 
para la resolución del problema (MOUST; 
BOUHUIJS; SCHMIDT, 2007 citado por 
VIZCARRO; JUÁREZ) 
1.Lectura del problema: consiste en aclarar 
posibles términos del texto del problema  
que resulten difíciles, de manera que todo el 
grupo comparta su significado. 
2.Definición del problema: es un primer 
acercamiento para identificar el problema 
que el texto plantea. Posteriormente, tras los 
pasos 3 y 4, si es preciso, podrá volverse 
sobre esta primera definición. 
3.Lluvia de ideas: en esta fase, los 
estudiantes aportan todos los conocimientos 
que poseen sobre el tema. 
4.Clasificación de ideas: consiste en realizar 
un resumen sistemático con varias 
explicaciones al análisis del paso anterior y 
organizarlas resaltando las relaciones que 
existen entre ellas. 



5.Definición de los objetivos de aprendizaje: 
en este paso, los estudiantes deciden qué 
aspectos del problema requieren ser 
indagados y comprendidos mejor, lo que 
constituirá los objetivos de aprendizaje que 
guiarán la siguiente fase. 
6.Buscar información adicional fuera del 
grupo o estudio individual:  con los objetivos 
de aprendizaje formulados en el paso 
anterior, los estudiantes buscan y estudian   
la   información   que   les   falta.   Pueden   
distribuirse   los   objetivos   de  
aprendizaje o bien trabajarlos todos, según 
se haya acordado con el tutor o tutora. 
7.Síntesis   de   la   información   recogida   y   
elaboración   del   informe   sobre   los 
conocimientos adquiridos: la información 
aportada por los distintos miembros del 
equipo se discute, se contrasta y, finalmente, 
se extraen las conclusiones pertinentes para 
el problema. 

 
 
CONCLUSIONES 
 
Desde el punto de vista pedagógico, es una 
metodología que estimula el interés y la 
motivación del alumnado hacia el 
aprendizaje, los dota de más autonomía y 
ayuda a desarrollar el pensamiento crítico al 
involucrar al estudiante en un reto real.  
Al proporcionar experiencias de aprendizaje 
dentro de un contexto significativo, los 
estudiantes pueden practicar la transferencia 
de conocimiento a través de su aplicación 
dentro de una situación real. 
Los problemas planteados fueron diseñados 
con la intención de motivar la búsqueda 
independiente de la información a través de 
los distintos medios disponibles para el 

alumno/a y además generar discusión en el 
grupo. 
A este respecto, el alumnado manifestó que 
esta experiencia metodológica les iba a 
proporcionar, en gran medida, mejoras en el  
futuro desarrollo profesional. 
También, desde un punto de vista 
epistemológico, es interesante destacar que 
el ABP como técnica didáctica en la 
Educación Superior, resulta coherente con 
una visión constructivista del aprendizaje, 
acorde con la concepción de la enseñanza 
centrada en los procesos cognitivos y en el 
papel activo de los estudiantes. 
A la espera de que nuestros centros  
de Educación Superior puedan integrar el 
ABP como parte de sus currículos de 
formación, al igual que ya han hecho otras 
universidades, es interesante animar a los 
docentes a realizar este tipo de experiencias 
metodológicas en sus materias. No importa el 
área del conocimiento en el que trabajemos, 
como hemos visto, la aplicación del ABP 
puede extenderse a las diferentes ramas del 
saber. La clave está en formar a los futuros 
profesionales en metodologías activas, que 
fomenten el aprendizaje cooperativo, que 
provoquen la reflexión individual y grupal, 
que desarrollen el pensamiento crítico, en 
definitiva, que les proporcionen a los 
estudiantes los mejores contextos para 
estimular el aprendizaje relevante. En este 
sentido, el ABP es una técnica idónea para 
poner en práctica todas estas premisas. 
 
 
 
 
 

Hasta la próxima! 
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